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j b i t r n o . t«n l I m ^ ^ ' , " 

La .Monotonía no es l é t c e l Rey; 
p l e t o d e organizac ión polí t ica y de gobiei 
ciones y fo rmas características y esenciales, en las que 
la mejor sabiduría,de los t iempos, l a experiencia de las 
sucesivas generaciones, el genio propio y el pogreso p o ­
l i t icona* los.pueblos, van encarnando los pr inc ip ios su ­
periores que l o insp i ran y dendo p lena y eficaz sat is fac­
ción a las exigencias de cada época. 

El Principo Regente D. Francisco Jov'er, Manifiesto de 25 Julio l f 41 

Dijo D. Juan Vázquez de Mei a: " . . . Ay de t i si en un 
Momento da debi l idad o ecbardia alargosla mano p a o re­
coger cualquier credencial o merced del Poaer i,ue el éxitc y 
no nuestros pr incipio, levanto, parque entonces la pclabia 
traición resonará en tusofdoi , nuestra maldición caería sob-e 
fv conciencia y serás expulsado como reprobo '. Y dice hoy el 
Exmo. Sr Jefe-Delegado de la Común ón Tradicionalista. 
interpretando el sentir de todo el sano pueblo carlista ... 

Exento. Sr. Conde de Rodezno 

Pamplona. 

Querido amigo: 

Como podía esperarse, su 
Viaje a Lisboa, su reconoci­
miento de Don Juan, su co­
laboración a ios designios de 
este Principe, han producido 
una confusión grande. La 
prensa y radios extranjeras y 
el rumor de las gentes dentro 
de España atribuyen a ia Co­
munión Tradicionalista el 
concurso que usted, con su 
sola significación personal, ha 
prestado. 

Esto me obliga a dirigir a 
usted esta carta pública des­
haciendo equívocos, porque la 
Comunión no ha tomado par­
te alguna en ese pacto de Es-
toril, porque su resultado 
pugna con la posición de la 
Comunión por mí manifesta­
da a Don Juan en mi carta de 
diciembre y porque no pode­
mos aceptar las bases acorda­
das entre los señores Gil Ro­
bles, Sáinz Rodríguez y usted 
y enviadas por Don Juan a 
Franco. 

Yo estoy seguro de que, co­
mo usted me ha informado, 
manifestó a Don Juan que no 
llevaba representación alguna 
de la Comunión Tradiciona­
lista. Pero lo que no veo es 
que lo haya aclarado así pú­
blicamente. Antes al contra­
rio, sus declaraciones a la 
"United Press" inducen al 
error de que usted se conside­
ra intérprete de las doctrinas, 
pensamientos y significación 
de la Comunión. 

Asunto de naturaleza muy 
ardua no está en la compe­
tencia y alcance de personali­
dades aisladas, sino que úni­
camente a la Comunión je­
rárquica deben competir. Tan­
to más si se mira que, en 
orden a las pretensiones de 
Don Juan, la Comunión ya le 
tiene expuesta su posición en 
carta que ha quedado incon-
testada. tal vez porque le ha­
ya encontrado a usted propi­
cio a conversaciones y acuer­
dos como intérprete de un 
ideario, sino como represen­
tante también de cierto nú­
mero de carlistas separados 
de nuestra disciplina, de los 
que acompañaron a usted en 
su viaje tres destacadas per­
sonalidades. 

Desde' que, aceptando y 
sirviendo la unificación polí­

tica, usted se separó volun­
tariamente de la Comunión, 
mientras ésta, sin vacilación 
alguna, rehusó la unificación 
y negó ¿u colaboración a Fa­
lange, usted quedó fuera de 
nuestra disciplina al propio 
tiempo que aceptaba la de 
F. E. T. con cargo en el pri­
mer secretariado de dicho 
partido oficial en Salamanca 
y con juramentos, de incon­
fundible sentido falangista, 
se adscribió a colaboraciones 
políticas muy destacadas. 

En carta de 24 de abril del 
37 comunicó usted al Príncipe 
Regente su resolución de co­
laborar en el secretariado de 
F. E. T., acabado de crear, 
con protestación de lealtad 
"lealtad firmísima al Movi­
miento y a su Caudillo" y se 
separaba de la disciplina del 
Regente. 

Si después, por discrepan­
cias, decidió otra conducta e 
incluso llegó a sumar su firma 
a la de otras personalidades 
carlistas en escrito de agosto 
del 43 dirigido al Generalísi­
mo proponiéndole, una vez 
más, la constitución de la Re-
genca que la Comunión pro­
pugna, ni esa.discrepancia ha 
llegado a tanto como dejar el 
cargo de Vicepresidente Í3 la 
Diputación Navarra que por 
nombramiento del Gobierno 
tiene, ni a realizar acto algu­
no de reintegración a la dis­
ciplina de nuestra Comunión. 

Yo no puedo negar a nadie 
su condición de carlista. Se­
ñal de verdad del Carlismo es 
que, contrariamente a lo que 
acontece en los otros parti­
dos, en la Comunión, ninguno 
que de su disciplina se lepara 
renuncia nuestros ideales. 

No me toca, por tanto, juz­
gar sobre el acierto con que 
usted haya tomado parte en 
esas conferencias de Lisboa 
para la redacción de unas ba­
ses de cierto sentido tradicio­
nalista. Ni menos entra en mi 
propósito en esta carta dar mi 
opinión sobre las mismas, co­
mo no es de este lugar mos­
trar la extrañeza que produce 
que según la declaración de 
Don Juan a Franco todos los 
principios de dichas bases ha­
yan de someterse a la volun­
tad de la Nación libremente 
expresada, menos el de ¿us 
prerrogativas o derechos so­
beranos. 

Lo que si me corresponde, 
en estricto deber de defensa 

CON ESPAÑA SIEMPRE 
"Me obedeces pero no me quisten. 
Lo espodo solé no domine los corazones...'' (Napoleón Bonepa te) 

Ante los numerosos comen­
tarios sobre la ofensiva ex­
tranjera contra Franco y el 
régimen falangista, nosotros, 
como carlistas, tenemos que 
hacer un tínico comentario y 
una única afirmación: somos, 
por, encima de todo, espa­
ñoles 

Y por lo tanto, no admiti­
mos ni toleramos, bajo nin­
gún pretexto, que nada ni na­
die trate de intervenir en los 
asuntos internos de nuestxa 
Patria, que es nuestra y muy 
nuestra. España es de los es­
pañoles. 

Cordialidad y buenas rela­
ciones es cuanto, deseamos 
todos, pero líos no. Bastante 
tragedia nos han traído del 
extranjero malos españoles, 
en lo moral, en lo material y 
en lo político. Antes, con.las 
Ideas liberales de la revolu- / 
ción francesa. Después, con el 
mimetismo y la afición a todo 
lo extranjero. Más tarde, con 
el comunismo raso. Final­
mente, con los totalitarismos. 
Y siempre copiando precisa­
mente lo peor. Y siempre, y 

en todos los casos, con la ayu-« 
da o presión del exterior. 

Por todo olio los carlistas, 
únicos con ideales auténtica­
mente nacionales y sin mez­
colanzas e ingerencias ex­
tranjerizantes, somos tam­
bién los únicos que podemos 
hablar asi. Porque, además, 
gozamos de una independen­
cia absoluta en todos los ór­
denes y nuestra gloriosa his­
toria está libre de toda res­
ponsabilidad, en cuanto a 
luchar por el mejor régimen 
político para España se re­
fiere. 

Contra el liberalismo nos 
levantamos en armas y nos 
vencieron con la ayuda ex­
tranjera. Contra el socialismo 
y comunismo, apoyados por e l ' 
extranjero, nos enfrentamos 
igualmente. Y cuando creía­
mos vencerlos, nos impusie­
ron, como a los guerrilleros 
de la Independencia, una co­
pia extranjera. Una mala co­
pia que ahora pretenden 
cambiarla también con pare­
cidas ayudas. 

(T rmina en 2 a pág I 

de la Comunión, y para satis­
facción de nuestras masas, 
justamente resentidas y mo­
lestas, es declarar la insolida-
ridad de la Comunión con las 
gestiones de usted y advertir 
que éstas no han tenido ni 
remoto fin de servicio de la 
Comunión. 

En efecto .afanoso usted 
por juntar a Don Juan los 
mayores concursos, ha procu­
rado revestirlo del máximo 
formalismo tradicionalista, 
cautivador para la opinión 
sana, y de gran fuerza per­
suasiva para el Jefe del Es­
tado a fin de que dé paso a 
Don Juan. En ese afán ha 
pretendido usted del Príncipe 
Don Javier en dos escritos 
improcedentes —uno de ellos, 
además, irrespetuoso— que 
declare la sucesión de la di­
nastía legítima en favor de 
Don Juan por el sólo titulo 
de la indicación genealógica 
o de sangre. 

O sea, pone usted a contri­
bución de Don Juan todo su 
esfuerzo, trata de impedir que 
prospere el claro designio na­
cional, defensor de nuestras 
libertades patrias, de la esen­
cia misma de nuestra nacio­
nalidad y del espíritu de la 
Monarquía que la Comunión 
levanta en alto para que la 

Nación debidamente organi­
zada tome la parte que tiene 
derecho en la aceptación del 
Rey, en el restablecimento del 
pacto bilateral sobre la sobe­
ranía y en la constitución de 
las instituciones monárquicas 
limitativas del poder reat y 
conductoras, en el regular go­
bierno monárquico, de los im­
perativos de la soberanía so­
cial. 

No otra cosa que esa contri­
bución al servicio de Don 
Juan es la calificación "de 
Caudillo en el destierro" que 
usted le atribuye, descono­
ciendo que no otro que ese es 
el carácter que, por designa­
ción de nuestro último Rey, 
tiene, con la obediencia, con­
fianza y gratitud de los carlis­
tas, nuestro amadísimo Prin­
cipe Regente Don Javier de 
Borbón Parma. 

Queden, por tanto, bien 
claramente difernciada-i las 
cosas, significaciones y carac­
teres de sus actuaciones y de 
las nuestras. 

No he de terminar sin ro­
garle que en lo sucesivo pro­
cure por todos los medios a su 
alcance hacer las convenien­
tes distinciones para evitar la 
repetición de estos equívocos. 

Suyo, como siempre, afmo. 
amigo q. e. s. m., 

MANUEL FAL CONDE 



INSTITUCIÓN DE LA REGENCIA ftlCMUl 

Real Decreto de S. M. C. don Alfonso Carlos I (Q.S.G. H.), Rey de España 

DON ALFONSO CARLOS FERNANDO JOSÉ JUAN PIÓ 
DE BORBON ¥ AUSTRIA DE ESTE, por la gracia de Dios, 
legítimo sucesor de los Reinos, Condados, Señoríos y demás 
Títulos Soberanos de las Españas, Caudillo de la Comunión 
Tradicionalista, secular sustentadora de la Legitimidad, a 
Mi Jefe Delegado en España, Consejo, Delegados especia­
les, Autoridades Regionales, Provinciales y Locales, Dipu­
tados y Concejales, Veteranos y Margaritas, Requetés y 
Juventudes, Asociaciones Tradicionalistas y todos los lea­
les, tanto que ahora son como a los que en lo sucesivo 
fueren, y a cuantas personas en algún modo debe y pueda 
hacer referencia lo que a continuación dispongo, SABED: 

' Que la fidelidad constante de Mi ánimo, asistida de ac­
tiva y perseverante voluntad en el cumplimiento del deber 
de dar legitima y conveniente solución a la continuidad 
dinástica de la Causa, hoy vinculada en Mi Persona, no 
ha sido bastante hasta el día para conseguir la determi­
nación del Príncipe de Asturias en quien concurran, tanto 
por el imperio del Derecho como por su segura y deliberada. 
adscripción y pública aceptación, todos los requisitos in­
dispensables de principio y de política garantía. 

Tan grave dificultad, ajena a Mi más vehemente deseo 
y continuado y diligente esfuerzo, no es sino prueba pro­
videncial, a través de la cual Dios Nuestro Señor prepara 
los días de grandeza española, así como el reinado ventu­
roso y sin par de los Católicos Reyes don Fernando y doña 
Isabel, Mis mayores, siguió a otra época de turbadoras 
oscuridades públicas.. 

Mas el deber Mío no'quedaría, por cuanto de Mi propia 
acción depende, completamente cumplido si, absorbido «•.« 
el propósito de conseguir la solución perfecta, ante las difi­
cultades con que ésta tropieza por circunstancias de dife­

r e n t e naturaleza que concurren en cada uno de quienes 
sucesivamente el sólo, pero insuficiente, título de la sangre 
llama a Mi sucesión, dejase de preveer la posible termina­
ción de Mi vida antes de conseguirlo, y no proveyese en 
momento oportuno a eventualidad tan grave, dejando 
desamparada y huérfana de monárquica autoridad indis­
cutible, siquiera sea provisoria, a la Santa Causa de Es­
paña. 

La Historia de las antiguas Leyes Me aconsejan, sin 
cejar por ello, en la continua y apremiante atención a dar 
solución más definitiva por Mi mismo y durante Mi vida, 
a prevenir las disposiciones siguientes: 

Primera.—Si al fin de mis días no quedase Sucesor legí­

timamente designado para continuar la sustentación de 
cuantos derechos y deberes corresponden a Mi Dinastía 
conforme a las antiguas Leyes Tradicionales y al espirita 
y carácter de la Comunión Tradicionalista, instituyo con 
carácter de Regente a Mi muy querido sobrino S. A. R. don 
Javier de Borbón Parma, en el que tengo plena confianza 
por representar enteramente nuestros principios, por so 
piedad Cristiana, sus sentimientos del Honor, y a quien 
esta Regencia no privaría de su derecho eventual a la 
Corona. 

Segunda.—El Regente reiterará en público manifiesto 
el solemne juramento que Me tiene prestado de "Regir en 
el interregno los destinos de nuestra Santa Causa y proveer 
sin más tardanza que la necesaria la sucesión legítima de 
Mi Dinastía, ambos cometidos conforme a las Leyes y usos 
históricos y principios de Legitimidad que ha sustentado 
durante un siglo la Comunión Tradicionalista". 

Tercera.—Tanto el Regente en su cometido, como las 
circunstancias y aceptación de Mi Sucesor, deberán ajus­
tarse, reputándolos intangibles, a los fundamentos de la 
Legitimidad española, a saber: 

. 1.° "La ReUgión Católica, Apostólica, Romana, con la 
unidad y consecuencias jurídicas con que fué amada y ser­
vida tra^icionalmente en nuestros Reinos. 2.° La constitu­
ción natural y orgánica de los Estados y cuerpos de la so­
ciedad tradicional. 3.° La federación histórica de las dis­
tintas regiones y sus fueros y libertades, integrantes de la 
unidad de la Patria española. 4.° La auténtica Monarquía 
tradicional legítima de origen y de ejercicio. 5.° Los prin­
cipios y espíritu y, en cuanto sea prácticamente posible, el 
mismo estado de derecho y legislativo anterior al mal lla­
mado derecho nuevo. 

Cuarta.—Ordeno a todos la unidad más desinteresada 
y patriótica en la gloriosa e insobornable Comunión Cató-
lico-Monárquico-Legitimista, por difíciles que sean las cir­
cunstancias futuras, para mejor vencerlas y alcanzar la 
salud de la Patria jior el único camino cierto, que es el 
triunfo de la Causa inmortal, a la que tan insignes sacri­
ficios ha ofrecido nuestra Comunión en una centuria y a 
la que Mi Dinastía ha servido y a la que Yo sirvo con tanta 
lealtad como requiere Mi conciencia para merecer bien de 
España y de Dios Nuestro Señor, ante cuyo Trono espero 
rendir cumplido descargo de Mis graves deberes. 

Dado en el Destierro, a veintitrés de Enero de mil nove­
cientos treinta y seis. 

ALFONSO CARLOS 

CON ESPAÑA SIEMPRE 

Luchamos contra la mala 
copla que nos impusieron a 
expensas de nuestros sacri­
ficios en la Cruzada Nacional 
y lucharemos contra quién 
sea y contra lo que sea, si vie­
ne del extranjero o trae con­
comitancias extranjerizantes. 
Siempre, siempre solos, lu­
chamos y lucharemos dentro 
de casa, cara a cara, sin más 
armas que nuestros princi­
pios —espafiolisimos todos 
ellos— y con la sangre de 
nuestros innumerables márt i ­
res, que riega los surcos donde 
fecunda el espíritu de com­
bate carlista por el Ideal. 

Que nuestro actual régimen 
es injusto e intolerable, nadie 
mejor que nosotros le sabe. Y 
por ello, solamente los carlis­
tas, en guerra, sin guerra o 
en paz, lo hemos combatido 
clara, sincera y honradamen­
te. Oponiendo a su injusticia, 
la justicia; a su calidad de 
extranjero, nuestros espafiolí­
simos principios; a su tiranía, 
nuestra defensa de la libertad, 
sufriendo las más crueles per­
secuciones, cárceles, destie­
rros y hasta derramamientos 

de sangre. 
Pero que nadie se interpon­

ga en esta lucha, que es cosa 
exclusiva de los españoles. 
Los carlistas, para combatir 
con nuestra lealtad y sacrifi­
cio de siempre, no necesita­
mos situarnos en México, ni 
en París, ni en Lausana, ni en 
Estoril. Luchamos dentro 
mismo de España, sin más 
ayuda ni más apoyo que el de 
los buenos españoles, sin co­
modidad alguna, contra todo 
y contra todos los que se 
opongan. 

Nuestra lucha, nuestro es­
píritu y nuestros principios, 
son netamente españoles, for­
jados en España, sin media-
tizaciones extranjeras de nin­
guna clase. Todo lo demás, 
sea lo que sea, por presentar 
una lucha hecha desde el ex­
tranjero o dirigida por el ex­
tranjero, lo repudiamos como 
antiespañol. 

Nosotros queremos lo único 
español que hay en España: 
el Tradicionalismo carlista 
capitaneado por la Legitimi­
dad, que hoy es la Regencia. 

Que nadie atente a la in-

dependecia de nuestra Pa­
tria, porque entonces nos ve­
rán a todos como un solo 
hmbre, frente a quien lo in­
tente. 

De ahí que, para evitarlo, 
la Comunión Tradicionalista-
insista en su petición del Po­
der. Porque somos la garantía 
del interior y la seguridad 
ante el exterior. Porque «ase­
mos lo qué queremos y a 
dónde vamos: Un régimen 
claro y definido —español de 
arriba a abajo— y una actua­
ción en lo internacional aue 
nadie podrá atacar, ya que 
nuestra neutralidad fué la 
única postura clara dentro de 
España. Somos el verdadero 
espíritu del 18 de Julio, au­
ténticamente español, y fui­
mos entonces los más leales 
amigos del Ejército. 

- Todo lo cual nada tiene que 
ver con el régimen, o lo que 
sea, que se ha dado a los es­
pañoles por la fuerza y que 
está muy lejos de ser la esen­
cia y fundamento de naes'ro 
Glorioso Alzamiento, cuya 
finalidad no fué apropiarse 

(Viene de la pag. anterior) 

del Poder para tiranizar a 
nadie, ni crear castas y pr i­
vilegios, afectos y desafectos, 
estraperlistas y hambrientos. 

Con apremio insistimos en 
la demanda del Poder. Porque 
el destino de la nación espa­
ñola no puede depender ex­
clusivamente de un hembre 
que al faltar (por enferme­
dad, obcecación, equivocacio­
nes accidente, vejez o muer­
te) dejaría a España en una 
terrible y desgraciada incóg­
nita qué produciría un nuevo 
estado caótico y anárquico y 
una nueva guerra. 

Y porque antes de que sea 
demasiado tarde, es absoluta­
mente necesario que se dé 
paso, pacificamente, a un ré­
gimen sentado sobre bases 
sólidas y asegurado en su 
perpetuidad y que, además, 
sea netamente español y lo­
grado dentro de España. Y 
el único que reúne todas esas 
garantías es, a juicio de todos 
los españoles' sensatos, el de 
la Monarquía Tradicional, 
instaurada por mediación de 
la Regencia. 



Por España y partí España 

Legitimidad y Regencia 
Como se evidencia en el 

documento que reproducimos, 
en el Carlismo y España ne 
existe más que una única y 
exclusiva legitimidad: la que 
encarna en S. A. R. al Prín­
cipe don Francisco Javier de 
Borbón Parma, designado Re­
gente por S. M. C. don Alfon­
so Carlos I, último Rey de 
hecho y de derecho de la Di­
nastía carlista, y, a la vez, 
último Rey de derecho en 
nuestra Patria. Legitimidad, 
como dijimos, única y exclu­
siva, porque este concepto en 
cuanto a su predicación del 
Poder Público supone las no­
tas de unicidad y exclusivi­
dad, ya que una sola es la 
soberanía y en su intima na­
turaleza no admite división, 
ni contradicción alguna de 
otra parte. 

Ahora bien: acordada la le­
gitimidad de la Regencia co­
mo Institución y, más aún, 
la de la persona del Regente, 
como suprema autoridad de 
nuestra Comunión Política y 
acreedor con pleno derecho a 
la máxima dignidad en el 
ejercicio del Poder Soberano 
en nuestra Patria, dentro 
siempre del marco y conteni­
do señalados en el decreto 
institucional de la Regencia, 
conviene destacar la postura 
de la Comunión en relación 
al Poder actual, y, también a 
las fuerzas que pugnan por 
suplantarlo. 

A) Con relación al Poder 
Público o Soberano, tal como 
se halla en la realidad de 
hoy, nos mantenemos en 
nuestra posición de siempre. 
O sea: 1.°) En cuanto a su 
nacimiento formulamos nues­
tras reservas, porque, si bien 
es cierto que en abstracto su 
legitimidad tiene toda la 
fuerza del hecho popular y 
constitutivamente nacional 
del 18 de julio de 1936, en 
cambio, en concreto, adquirió 
su forma específica con rotu­
ra y quebranto gravísimo de 
lo pactado por las fuerzas 
que interviniToñ en la ges­
tación de la Cruzada y en su 
posterior y bélico desarrallo, 
y, lo que es más grave toda­
vía, con notorio y lamentable 
abandono y olvido de los 
principios fundamentales que 
debieron informarla; y 2." En 
cuanto a su actuación y mo­
do genérico de gobernar, re­
petimos nuestras manifesta­
ciones de pleno disentimiento 
y negación de autoridad: a) 

La Regencia no es un nombre ni una mera 
fórmula, sino una institución con substancia 
propia, que en lo histórico, y como instrumento 
capital de la verdadera Monarquía, ha dado ci­
ma gloriosa a las más trascendentales empresas, 
abriendo, con el inmortal gobierno de Cisneros, 
que convirtió en definitiva la unidad alcanzada 
por los Reyes Católicos, las rutas seguras de 
nuestra grandeza; proveyendo a la continuidad 
monárquica en Caspe y en la guerra de la Inde­
pendencia; y en lo cual, es la única autorizada 
para resolver la cuestión dinástica, determinando, 
según las leyes sucesorias, los precedentes legales 
e históricos y las conveniencias generales, el Prín­
cipe de mejor derecho. 

S. A. R. el Príncipe Regente D. Francisco Javier de 
Borbón, en su manifiesto a los carlistas, fechado 
en su destierro de Botz el 25 de Julio de 1941-

por la misma adulteración 
intrínseca de su nacimiento 
como--forma concreta de Po­
der; b) por no haber respon­
dido con lealtad y honradez a 
los ideales de la Cruzada, a 
los que debe sumisa adscrip­
ción por imperio de naci­
miento y con ligamento de 
sangre; y c) por no haber di­
rigido su actuación al logro 
del bien común, fin primor­
dial del ejercicio de la sobe­
ranía y razón de ser de todo 
poder, sino a particulares 
egoísmos y mezquino interés 
de orden personal, clasista y 
de casta; 

Únicamente admitimos di­
cho Poder Público, en..un con­
cepto a precario y sin reco­
nocimiento de propio dere­
cho ni siquiera luego adqui­
rido en su actuación, en 
cuanto ceda o pueda ceder el 
paso a la Legitimidad que, de 
origen y por su fidelidad y 
constante adscripción a la 
doctrina y principios infor­
mativos del 18 de julio, se 
encarna en la Regencia Car­
lista instituida de modo in­
dubitable por don Alfonso 
Carlos de Borbón y Austria 
Este. 

B) Respecto a don Car­
los, hijo de doña Blanca y 
sobrino de don Jaime TU, 
desconocemos y negamos su 
condición de Pretendiente al 
Trono de España, en cuanto 
por sus actos y camino em­
prendido y rebeldía írente a 
la Regenc'a, spbre cerrar el 

medio de exponer sus preten­
didos y eventuales derechos 
(que a los efectos de este su­
puesto no nos interesa anali­
zar ni discutir) está incu­
rriendo en un estado de con­
tinua indignidad por su per­
tinaz rebeldía frente al legí­
timo y supremo representante 
de la Comunión Carlista 
S. A. R. el Príncipe Regente. 
Nos remitimos además a lo 
dicho en anteriores números 
de "Tiempos Críticos". 

O Y, por último, respecto 
a don Juan, debemos insistir 
una vez más en nuestra con­
vicción reiteradamente ex­
puesta y mantenida. Es ab­
surdo, temerario y hasta ri­
dículo pretender sentar unos 
derechos (después del aban­
dono que de ellos hizo su pro­
pio padre en los días infaus­
tos de la venida de la Repú­
blica) sobre los pretendidos 
y jamás reconocidcs per la 
Dinastía Carlista de la Rama 
Jsurjfcdora y aliada de la 
Revolución en nuestra Pa­
tria. No. Don Juan, no puede 
heredar nada de su padre, en 
este sentido, porque en éste 
hubo grave dejación, aban­
dono e incluso expresa re­
nuncia de sus derechos en 
documento que acaso en otro 
número nos decidamos a re­
producir. Ni puede tampoco 
heredar y venir come Rey li­
beral, porque ésta es cosa 
repudiada por los españoles 
decentes y .que quedó defini­
tivamente barrida del tablero 
de nuestra política con la 

sangre derramada heroica­
mente por muchos millares 
de españoles en la pasada 
Cruzada Nacional. No, lo s de­
rechos de don Juan no pue­
den venir pof ninguna de 
estas partes, porque ello ofen­
de a nuestras conciencias, 
mancilla el sentimiento de la 
lealtad y ultraja incluso a los 
muertos de España en defen­
sa de lo; principios antitéti­
cos a los de la Dinastía ilegí­
tima. 

Si don Juan, que tanto va­
cila, y a tantas partes se in­
clina, y tantos apoyos solici­
ta, queria hacer una simple 
exposición de los que pueda 
conceptuar como sus dere­
chos, húbiéralo hecho, que era 
lo procedente, a la Regencia 
Carlista, única legitimidad 
monárquica en nuestra Pa­
tria. Y sin reservas y sin im­
posición y sin prejuzgar la 
definitiva decisión, porque si 
es cierto que quien expone 
tiene derecho a ser escucha­
do, no lo es menos que quien 
alega no tiene en su propio 
derecho, la facultad de deci­
dir y debe por tanto sumisión 
a lo que en justicia se re­
suelva. 

Malos principios ha tenido 
todo el asunto de don Juan. 
Y sobre ellos pesa el lastre de 
haber después seguido muy 
mal camino. El pecado de esa 
Dinastía Liberal ha sido el 
orgullo. Su sino, viviendo de 
una falsa legitimidad, servil 
de pedestal a la Revolución 
y a las peores y más bastar­
das usurpaciones del poder. 
Y hoy, menos que nunca es­
tamos para falsas legitimi­
dades. 

Frente al dudoso y precario 
Poder que nos rige y a los fal­
sos poderes que pretenden 
usurparlo, afirmemos una ves 
más nuestras convicciones 
carlistas y nuestra adhesión a 
la Regencia y al Príncipe don 
Francisco Javier de Borbón, 
que legítimamente la ostenta: 

Y aprendamos de una vez 
para siempre que si queremos 
restaurar el orden, debemos 
empezar por restaurar la Le­
gitimidad Porque el dilema 
es éste, con caracteres cada 
vez más agudos: O legitimi-

, dad, y con ella el orden y la 
| paz, o ilegitimidad y usurpa­

ción, y con ellas el desorden, 
la tiranía y la arbitrariedad. 

Testigo, el tiempo. Como 
siempre. 

GOBERNAR NO ES TRANSIGIR, como vergonzosamente creíon y practicaban los adversarios políticos que me habían hecho frente con 
las apariencias materiale» del triunfo. GOBERNAR ES RESISTIR, a la manera que la cabeza resiste a las pasiones en el hombre bien 
equilibrado Sin mi resistencia y la vuestra, ¿qué dique hubieran podido oponer al torrente revolucionario los falsos hombres degobierno 
que en mi*' tiempos, se han sucedido en Espona? LO QUE DEL NAUFRAGIO SE HA SALVADO, lo salvamos nosotros, que no 
ellos, LO SALVAMOS CONTRA SU VOLUNTAD, Y A COSTA DE NUESTRAS ENERGÍAS. 

S. M. C. el Roy don Ccrios Vil. • * « « Teitamenro Político, hocho «n I U destierro de Venecio e i í d e inero de 1897. 



PAGINAS HISTÓRICAS 

La Escolta Real 
del Rey de Reyes 

Era el mes de noviembre 
del año 1873; la guerra civü 
ardía en toda la península; el 
país eúskaro estaba converti­
do en un formidable campa­
mento. Miles de combatientes 
y centenares de piezas de ar­
tillería atronaban con sus es­
truendos aquellas montañas; 
lo único que daba vida a la 
población eran los preparati­
vos de la guerra: Don Carlos 
de Barbón mandaba perso­
nalmente su ejército de vo-

' luntarios. 
Una tarde, cuando ya el sot 

tocaba a su ocaso, una briga­
da navarra que había manio­
brado en los llanos de Aye-
gui, a las órdenes de don 
Nicolás Olio, bajaba por la 
carretera de Los Arcos en di­
rección a Estella, llevando a 
la cubeza a Don Carlos: 

La algarabía que resultaba 
de las conversaciones, fué 
cortada en redondo por un 
toque de atención. El Rey se 
había apercibido de que en 
dirección opuesta avanzaba el 
Santo Viático y había, dado la 
orden. Las tropas formaron 
en batalla junto a la cuneta, 
los fusiles se inclinaron, los 
artilleros abatieron sus sa­
bles y tercerolas, las lanzas de 
la caballería clavaron su hie­
rro en el suelo, las bandas to­
caron la Marcha Real, para 
saludar al Rey de reyes, que 
era llevado por un sacerdote 
a quien guiaba un sacristán 
que empuñaba la campanilla 
y el farolillo. 

Pie a tierra se coloca Don 
Carlos tras el sacerdote y to­
da la columna retrocede dan­
do escolta a Su Divina Ma­
jestad. 

Tan espléndida comitiva 
detúvose a la puerta de una 
miserable "borda" —caso de 
campo— y el Señor de cielos 
y tierra entró a consolar a 
uno de sus hijos, llevando de 

escolta al Rey Don Carlos VII 
y a su Estado Mayor. 

Un pobre anciano, ya ca­
duco, tendido en miserable 
lecho, era el motivo de tan 
suntuosa visita. 

Terminada la augusta ce­
remonia, Don Carlos socorrió 
con mano pródiga a aquella 
familia j ' dirigió algunas pa­
labras de consuelo y resigna­
ción al que pronto iba a dejar 
esta vida, preguntándole al 
terminar: 

—¿Tienes algún hijo? 
. —No tengo, Señor, más hijo 

que ése —contestó el anciano 
señalando un hombre viejo 
que al pie de la cama reta­
ba—; otro que tuve, murió en 
la pasada guerra en la que 
los tres servimos a las órdenes 
de vuestro augusto Abuelo. 
Hoy, ambos ya viejos en de­
masía e inútiles, por consi­
guiente, para servir ni de 
parapeto a las balas, he cum­
plido mandando mis cuatro 
nietos a las filas de los bata­
llones navarros, y ahora mue­
ro contento, porque he satis­
fecho un gran deseo, que era 
besar vuestra mano, como lo 
hice con la de vuestro augus­
to Abuelo, y me voy a reunir 
con mi hijo, y con uno de mis 
nietos muerto hace poco más 
de un mes en la acción glorio­
sa de Mañeru. 

Esto dijo el anciano y es­
tampó en la mano de Don 
Carlos un beso frío como dado 
por labios de un agonizante. 

La emoción más viva ^se 
pintaba en los rostros de los 
presentes; más de una lágri­
ma resbalaba por .el curtido 
rostro del joven Rey y de los 
jefes de su ejército, quienes, 
rodilla en tierra, pidieron a 
Dios acogiera en su seno al 
que por la Causa había dado 
su sangre y la de sus hijos y 
nietos. 

Causa como ésta no puede 
morft ni envejecer. 

Ni Totalitarismo 

"La política de profundo sentido de 
catolicidad en que el gobierno se inspira..." 

Palabras de Ibañez Martín, Ministro de Educación 
Nacional, en 6 Abril 1946. 

COPIAMOS 
de "Ecclesia" (Órgano de la Direción Central de la Acción 
Católica Española), en su número 236 (Enero 1946,) pág.23 
"Murger (Henri): "Escena de la vida bohemia" M a ­
drid. Editorial Mediterráneo, 1945. Colección de 
Literatura Universal. 

"Recordamos a nuestros lectores que esta obra y 
"todas las amatorias del mismo autor ESTAÑ 
"INCLUIDAS EN EL ÍNDICE DE LIBROS PROHIBIDOS. 

Y PREGUNTAMOS 
¿Para qué sirve la Censura de un gobierno que se cubre 
con capa de Católico? 

Los sacerdotes 
son delincuentes 

18 julio 1869: basílica de 
San Pedro de Roma: presidi­
da por el Papa Pío IX se está 
celebrando una sesión del 
Sagrado Concilio Vaticano. Ei 
cardenal Valenziani lee la 
Constitución dogmática "De 
Ecclesia Christi", redactada 
y analizada en anteriores se­
siones.- Y en ella se dice: 

"De esta suprema potestad 
"del Romano Pontífice de go­
b e r n a r la Iglesia universal, 
"se deriva para él el derecho 
"de comunicar libremente, en 
"el ejercicio de este cargo, con 
'los pastores y con los reba-
"ños de toda la Iglesia, de 
"manera que éstos puedan ser 
"enseñados y regidos por él 
"en el camino de salvación. 
"Por lo cual condenamos y 
"reprobamos lu opinión de 
"aquellos que dicen que esta 
"comunicación de la suprema 
"cabeza con los pastores y re­
baños puede ser lícitamente 
"impedida, o la sujetan a la 
"potestad secular, pretendien-
"do que las Constituciones de 
"la Sede. Apostólica o de su 
"Autoridad para el régimen 
"de la Iglesia carecen de fuer-
"za y valor, si no son confir-
"madas per el beneplácito de 
"la potestad secular." 

Uno tras otro, 533 padres 
del Concilio, aprobaron los 
decretos y cánones de dicha 
Constitución: dos tan sólo vo­
taron en contra. El Papa, con 
su autoridad suprema de 
Maestro infalible, dijo: "Nos, 
con aprobación del Santo 
Concilio, por Nuestra Apostó­
lica Autoridad, definimos y 
confirmamos unos y otros tal 
y como han sido leídos." 

En consecuencia, el 12 de 
octubre de aquel mismo año, 
promulpó Pió IX la bula 
"Apostolicae Sedis", en la 
cual se impone la excomu­
nión "latae sententíae", espe­
cialmente reservada al Papa, 
a quienes "promulgan leyes o 
decretos contra la libertad y 
derechos de la Iglesia" y "a 
los que prohiben directa o 
indirectamente la promulga­
ción o ejecución de sus dispo­
siciones, o con motivo de 
ellas, las mismas partes u 
otros les ofendan o intimi­
dan"; lo cual ha sido recogi­
do en el Código Canónico vi­
gente, cánones 2333 y 2334. 

A principios del pasado año 

de 1945 se puso en vigor en 
España el nuevo Código Pe­
nal. En él hay un artículo que 
dice: 

"Art. 126.—El Ministro Ecle­
siástico que en el ejercicio de 
su cargo publicare o ejecutare 
Bulas, Breves o Despachos de 
la Corte Pontificia u otras 
disposiciones o declaraciones 
que atacaren la paz o la in­
dependencia del Estado o se 
opusieren a la observancia de 
sus leyes o provocaren su in­
observancia, incurrirá en la 
pena de extrañamiento. El lego 
que las ejecutare incurrirá en 
la pena de prisión meaor". 

Ahí está, proclamada como 
cierta y protegida con la san­
ción de muy severa pena, la 
doctrina reprobada y conde­
nada por el Concilio y el 
Papa. 

En seguida que la Comu­
nión Tradicionalista tuvo co­
nocimiento del mencionado 
artículo, en el "B. de O." (Bo­
letín de orientación), protestó 
de tan monstruosa atrocidad. 
Y declaró "no obedecerlo, y 
en consecuencia hace voto de 
publicar y ejecutar por todos 
los medios a su alcance cuan­
tas disposiciones emanen de 
Su Santidad el Papa, o de 
cualquier organismo de la 
Iglesia, muy especialmente 
aquellas cuyas publicaciones 
rechace o persiga el Estado". 

También advirtió pública­
mente a quienes tenían el de­
ber de corregir el daño. E in­
cluso fueron hechos requeri­
mientos de carácter privado. 
No obstante, el articulo sigue 
en el Código por más que, en­
tretanto, se han hecho co­
rrecciones en el Código de 
Comercio y en el mismo Pe.-
nal. 

Esta pertinacia en el error 
no tiene ya la excusa de la 
inadvertencia. El Gobierno, el 
Consejo de Estado y las Cor­
tes lo saben, y, sabiéndolo, 
mantienen el artículo en el 
Código porque quieren man­
tenerlo. 

Y eso, pese a que el régi­
men, extotalltario, hace gala 
ahora de acendrado catolicis­
mo. Pero en estas leyes pro­
clama su rebeldía contra la 
Santa Iglesia Católica y san­
ciona con pena grave a quie­
nes cumplan su obligación de 
sacerdotes y de fieles cris­
tianos. 



ni Liberalismo 

La Fraternidad Religiosa 
y les Españoles 

Nuestro "erudito colega", 
Federico Sarda., en la actuali­
dad cronista del "Diario de 
Barcelona", en Nueva York, 
publicó el 3 de marzo una 
crónica, muy sustanciosa, que 
en esta misma página repro­
ducimos. 

La sarta de disparates que 
la. "erudición" <le Sarda pro­
nuncia, con ocasión de la Se­
mana de Fraternidad estado­
unidense, es algo tan mara­
villoso que pudiera provocar 
a risa si la cuestión no fuera 
harto seria. Lean ustedes el 
articulito en cuestión ("Le­
ma de la Semana de Frater­
nidad") y dígannos después 
si están de acuerdo o no con 
nosotros. 

Para rebatir las ideas que 
en él se expresan no vamos a 
consultar ni la Sagrada Bi­
blia, ni los Evangelios, ni los 
escritos de los doctores y san­
tos de la Iglesia. Vamos a 
consultar solamente a la Ra­
zón, la diosa tan cacareada y 
tan utilizada para atacar los 
principios de la fe y que tan­
t a falta les hace a los enemi­
gos de la Religión. 

Nos dice el articulito que ha 
de tratarse de "la unificación 
de las distintas iglesias prin­
cipales". Elias "pueden redu­
cirse a tres grupos: la católi­
ca, la protestante y la judía", 
entre las que sus diferencias 
de credo o de ritual son "bas­
tante nimios en algunos ca­
sos". 

Las diferencias de credo, 
desde luego, son muy nimias. 
Veámoslo: 

Católicos: Jesucristo es 
Dios y el Papa es su Vicario. 

Judíos: Jesucristo, no es 
Dios. » 

Protestantes: El Papá no es 
Vicario de Cristo. 

Las cuestiones de ritual 
tampoco tienen ninguna im­
portancia: desde los judíos, 
que no celebran el Santo Sa­
crificio de la Misa, hasta los 
protestantes, que se arreglan 
la liturgia como les dá la ga­
na y de mil maneras diferen­
tes, todo, desde luego, son ni­
miedades. 

Bueno, serán nimias para el 
señor Sarda y sus colegas 
"fraternales", pero para nos­
otros que entendemos que el 
ptincipal negocio del hombre 
sobre la tierra es la salvación 
de su alma y que esa salva­
ción es para toda una eter­
nidad, para nosotros no son 
tan nimias como les parece 

porque llegan hasta el musmo 
concepto de la Divinidad. 

Y quede bien sentado que 
preferimos vivir en nuestro 
"irrazonable y terco fanatis­
mo" antes que en la ignoran-
eia supina de los "fraterna­
les" estadounidenses y sus 
sustentadores. 

Nosotros tenemos el orgullo 
de poder decir que hemos ido 
a escuelas elementales, donde 
nos han enseñado a leer y 
escribir y muchas otras cosas 
más. Pero al señor Sarda pa­
rece que en la escuela sólo le 
han enseñado a escribir, por­
que si supiera leer hubiese 
cogido cualquier librito de los 
que enseñan religión en las 
escuelas primarias católicas, 
protestantes y judías y en 
ellos, rudimentariamente, hu­
biese leído los principios doc­
trinales de las tres religiones 
y vería que las diferencias no 
son nimias sino esencialísi-
mas y fundamentalísimas, e 
incluso, antagónicas. 

Conste que a nosotros, co­
mo a todos los católicos del 
mundo, antes que a los par­
tidarios de la "Semana de 
Fraternidad", ya se nos habia 
ocurrido la idea de una uni­
dad religiosa. Idea resumida 
en el afán misionero de la 
Iglesia Católica para lograr 
que haya un sólo rebaño bajo 
un sólo pastor. Si la verdad 
es una, una sola puede ser la 
religión verdadera. Y la uni­
dad sólo es posible teniendo 
todos una misma fe y una 
misma religión: la verdadera, 
la de Cristo, la católica. 

Claro que ellos no hablan 
de unidad, sino de "unifica­
ción". Y eso, amigos, no tiene 
éxito ni en política ni en re­
ligión, ni en España ni en 
ningún lugar del mundo. 

¡Extraña coincidencia! Te­
nemos a la vista la Constitu­
ción Internacional de la Or­
den Masónica Mixta Interna­
cional "Le droit humain" que 
en los apartados 2.° y 3.° de su 
artículo 1.°, dice: 

"Formada de Franc-Maso-
nes de ambos sexos frater­
nalmente unidos sin distinón 
de razas, religiones, ni filo­
sofías..." 

"Respetuosos para con to­
das las creencias relativas a 
la eternidad o no eternidad 
de la vida espiritual..." 

Y de "El Popular", diario 
de Málsiga. del 17 de febrero 
de 1935, en un artículo pu­
blicado en defensa de la Ma-

"DIARIO DE BARCELONA'%3 de Marzo de 1946 
CRÓNICA DE NUEVA-YORK 

LEMA DE LA SEMANA DE FRATERNIDAD 
Si reflexionamos un mo­

mento en que las diferencias 
y antagonismos religiosos 
significan en diversos aspec­
tos de nuestra vida indivi­
dual; si recordamos las secu­
lares guerras religiosas que 
ensangrentaron al mundo, no 
podremos por menos de pa­
trocinar, siquiera mental­
mente, los esfuerzos que se 
hacen en algunas naciones no 
sólo para mantener la tole­
rancia religiosa, sino para 
promover la unificación de 
las distintas iglesias princi­
pales. Estas, dejando aparte 
las religiones orientales sos­
tenidas sólo por la ignorancia 
y superstición de grandes 
masas de la Humanidad, pue­
den reducirse, a tres grupos: 
la católica, la protestante y 
la judia. Que hay no pocos 
puntos de contacto entre ellas 
nadie puede dudarlo. Líbre­
nos el cielo de incurrir en 
anatemas pretendiendo pre­
cisar dogmas y doctrinas, di­
ferencias de credo"-o de ri­
tual, bastante nimios en al­
gunos casos. Lo que interesa 
al creyente desapasionado y 
Ubre' de fanatismos es buscar 
cómo y sobre qué bases po­
dría llegarse a una fórmula 

de armónica concordia entre 
los. tres grandes grupos que 
integran el concepto de la 
Divinidad entre las razas ci­
vilizadas. 

Durante la magna guerra 
reciente, esa necesidad de ha­
llar una fórmula de conjunta 
fe pareció dejarse sentir más 
que nunca. Y en los Estados 
Unidos, pais de libertad y 
mutua tolerancia religiosa, 
surgió la idea de proclamar e 
instituir una Semana de Fra­
ternidad .patrocinada por au­
torizados elementos de dichas 
tres Iglesias principales. El 
lema de la misma: "En la paz 
y en la guerra, labor conjun­
ta", fué proclamado ayer por 
el reverendo doctor Everett 
R. Clichy, presidente de la 
Conferencia Nacional de Cris­
tianos y Judíos. 

"Nunca jamás en la histo­
ria de los • Estados Unidos 
—ha declarado— ningún mo­
vimiento cívico de índole es­
piritual ha recibido el emi­
nente apoyo como el que se da 
este año de 1946 a la obser­
vación anual de la Semana 
de Fraternidad, 17 al 24 de 
febrero". Son muchos los go-

(Termina en la pág. siguiente) 

sonería titulado "Contra la 
intolerancia. Divulgación cul-
tural-religio'a", copiamos: 

"Si Zoroastro, Sócrates, Bu-
da, Moisés, Pitágoras. Salo­
món, Jesús de Nazaret, Fran­
cisco de ASÍS, Concepción Are-
rnal, y tantísimos otros bene­
factores-reformadores de la 
Humanidad, practicaron la 
doctrina masónica..." 

No añadimos ningún co­
mentario. Nuestros lectores 
saben de sobra lo mucho que 
queremos decir. Y saben tam­
bién que con estos principios, 
llegan los Francmasones a la 
afirmación de que todas las 
religiones son buenas y ver- i 
daderas, que no son más que i 
una interpretación que da 
cada pueblo y cada época al 
concepto de la divinidad; de | 
aquí se llega a la afirmación i 
de que uno puede hacerse su ¡ 
religión a su gusto y como le ; 
plazca, porque uno, a le me-

| jor, no se siente capaz de 
emular a Jesús de Nazaret, | 
pero lo que es a Concepción 
Arenal... Y de esto a la in­
credulidad no hay ni un sólo 
paso y. entonces la Masone­
ría ya ha conseguido al hom­
bre que necesita para sus 
fines. 

Pero no está todo el mal, 
ni su parte más importantte, 
en que en los EE. UU. se ce­
lebren esas ilusas Semanas de 
Fraternidad ni en que plumas 
como la de Sarda escriban co­
sas como las que él ha escrito. 
El mal principal está en que 
en nuestra católica España 
se puedan escribir impune­
mente esas necedades. 

Tenemos un Gobierno que 
se .intitula católico. Y ¿para 
qué nos sirve? ¿Para prego­
nero solamente? Dijo Jesús: 
"No todo aquel que me dice 
Señor, Señor, tiene entrada 
en el Reino de los Cielos..." 

Y ha publicado esa sandez 
un periódico que también se 
cree católico, pero que está 
al servicio del Liberalismo 
como uno de los órganos que 
es de la dinastía liberal usur­
padora. 

Y la gran masa de los caUS 
lieos neutros lee eso y perms 
nece en la más absoluta indi 
ferencia y sigue conviviend 
con ello. 

Y el mal radical está en 
eso: En que en nuestra Es­
paña, católica por esencia y 
por naturaleza, haya católi­
cos y españoles que oigan 
herejías como las de Sarda 
sin encenderse en sus pechos 
la indignación santa contra 
los que ofenden la Religión 
del Divino Crucificado. 

Y es que muchísimos espa­
ñoles están tan impregnados, 
de Liberalismo, la gran peste 
que carcomió el ser nacional, 
que viven en él sin darse 
cuenta. Y hay que poner re­
medio a ese mal. Pero un re­
medio eficaz y tajante. De lo 
contrarié, nuestra sacrosanta 
Religión católica y nuestros 
sentimientos de hispanidad 
acabarán por m»rir en los pe­
chos españoles, antaño en­
cendidos con los más grandes 
ideales que en la humanidad 
pueden darse. 



Nunca me decidí a considerar como enemigo a 
ningún hijo de fe, t ierra española, pero es cierto que 
entre ellos miuchos me combatieron" como adversa­
rios. Sepan que a ¡ninguno odié y que para mí nó 
fueron otra cosa que hijos extraviados, los unos por 
errores de educación, los otros por invencible ignoran­
cia, los más por la fuerza de irresistibles tentaciones 
o por deletéreas influencias del ambiente en que na­
cieron. 

CARLOS VII, Testamento Político. 

Hay que acometer una obra inmensa de recons­
trucción social y política, levantando en este país 
desolado, sobre bases cuya bondad arreditan los si­
glos, un edificio grandioso, en que puedan tener ca­
bida todos los intereses legítimos y todas las opinio­
nes regionales. 

La virtud y el saber son la principal nobleza; 
que la persona del mendigo es tan sagrada como la 
del procer; que la ley debe guardar así las puertas 
del palacio como las puertas de la cabana. 

CARLOS VII, ¡carta a su hermano Alfonso-Car­
los (junio, 1869). 

LEMA DE LA SEMANA DE FRATERNIDAD 

bernantes de diferentes Es­
tados y los alcaldes de ciuda­
des populosas que han pres­
tado su colaboración al mo­
vimiento de unidad religiosa. 

Este movimiento tiene lar­
gos antecedentes. Aquí, como 
en Chicago y en otras gran­
des urbes, existen templos re­
ligiosos en los que pueden ce­
lebrarse sin faltar a los pre­
ceptos respectivos, ceremo­
nias de uno y otro culto. Las 
capillas de los establecimien­
tos funerarios y cementerios 
(aquí no es costumbre guar­
dar un cadáver en la casa 
prolongando el dolor de la 
familia, ni mantener "la ca­
pilla ardiente" y el velatorio 
tradicional) se ha esforzado 
en buscar una fórmula reli­
giosa, pero asectaria, que per­
mita adaptarse a los requisi­
tos mortuorios de católicos, 
protestantes y judíos. Por su­
puesto, las comunidades de 
secundaria categoría poseen 
todas iglesias de diversas de­
nominaciones cristianas, in­
cluyendo las católicas que 
puedan requerir las necesida­
des religiosas de sus habitan­
tes. Y conviene no olvidar que 
en los Estados Unidos no hay 
subvenciones eclesiásticas: las 
iglesias y sus párocos, pasto­
res o ministros viven exclu­
sivamente de las contribucio­
nes y donativos de sus feli­
greses. Las iglesias más po­
bres reciben auxilio de las 
más ricas. El contacto entre 
los feligreses y el pastor de 
almas es más personal, 
constante y directo que 
entre los católicos españoles 
que se limitan a oír presunto-
riamente misas y sermones 
en determinadas fechas y no 
vuelven a pensar en su parro­
quia o en la iglesia que suelen 
frecuentar. Aquí, país del dó-

(Viene de la pág. on'erior) 

lar, la religión cuesta dinero, 
por lo menos al que lo tiene; 
cuando llega el momento de 
hacer caridad es otra cosa. 

Retornando a nuestro tema 
inicial, hagamos constar que 
el propio presidente Truman 
es Presidente honorario de la 
Junta de Observación de la 
Semana de Fraternidad. Mu­
chas otras conocidas persona­
lidades políticas, judiciales, 
financieras, industriales y, so­
bré todo, eclesiásticas, figu­
ran en los Comités formados. 
No cito nombres que aquí pu­
diesen ser poco conocidos, 
pero que tienen reconocida 
personalidad nacional y es­
tatal en sus distritos respec­
tivos. 

Se han formado Comités 
especialistas de publicidad de 
radio y de cine. Las grandes 
Organizaciones obreras —con 
los jefes de los rivales C. I. O. 
y A. F. L. a la cabeza— y los 
presidentes de las Asociacio­
nes particulares y Cámaras 
de comercio prestan su apo­
yo oficial al movimiento. Los 
rabíes judíos más importan­
tes en Nueva York han ex­
presado su plena y sincera 
adhesión al objetivo común. 
Alejándonos ahora de este 
hemisferio, recordemos que 
en Inglaterra con motivo de 
la muerte de su prelado cató­
lico, el clero anglicano le rin­
dió incondicional tributo y la 
Prensa británica- se deshizo 
en alabanzas a sus incuestio­
nables virtudes. Lo que no 
obstó para que el Arzobispo 
de Canterbury y otros prela­
dos británicos fuesen a Ru­
sia o procurasen buscar ar­
monía religiosa con los pri­
mados ortodoxos. 

No quisiera, repito. Incu­
rrir en las Iras de los Intran-

NOTICIARIO NACIONAL 
A don José Luis de Ámese, ex-eamarada, le-* han 

hecho Consejero del Gobierno en la CAMPSA. 
De seguro que le gustará más este "enchuf ito'" que 

el de Ministro Secretario del Partido. 
¡ Le deseamos que pronto pueda seguir a don De­

metrio, ex-camarada CarceMer, en su viajecito a los 
Estados Unidos para fines "económicos particulares"! 

• • * * -

En algunos lugares de España ha habido huelgas. 
Y al paso' que vamos cualquier día nos encontra­

remos con una huelga geneiral. 
• Nosotros no somos partidarios de ella. 

Y para evitarla proponemos el único remedio r a ­
dical: Suprimir a loo "productores" terminando d& 
matarlos de hambre o convertir en "enchufistas" a 
los pocos españoles que todavía no han ascendido a, 
tan privilegiada "jerarquía". 

* * * 
Los gubernamentales han publicado un decreto el 

26 de Marzo diciendo que va a disminuir la censura. 
Ahora solamente no se podrá escribir nada contra. 

Franco, contra el régimen, contra su permanencia y 
continuidad en el Poder, contra sus hambres, contra 
sus leyes, entra sus instituciones y organismos... 

"Pá" guasa no está mal. 
* * * 

¿Por qué a todos esos manifestantes espontáneo» 
(¿ ¡ ! ?) que cada día surgen por todos lados no se les, 
ocurre pedir, como lo hicieron ya una vez, Gibraltar 
para España? 

Porque, señores, o "sernos" o no "sernos". 

sigentes en materia religiosa. 
Pero si prescindimos de irra­
zonables y tercos fanatismos, 
¿puede haber mejor ideal que 
la concordia religiosa entre 
todos los pueblos —limitémo­
nos por el momento a los ci­
vilizados— y entre todas las 
razas de la tierra? 

"Paz a Dios en las alturas..." 
proclamó el Señor. Observe­
mos la Semana de Fraterni­
dad todo el año si es posible; 
todos los años cuando menos, 
predican los defensores de la 
unidad religiosa. El esfuerzo 
es loable en todo caso. 

FEDERICO SARDA 

ANOTAMOS 

Muchos Ministros y destacadas personalidades 
públicas se han reunido en cordial banqueta con los 
Obispos recién nombrados. 

El Gobierno ha aprobado un empréstito de 80 mi­
llones para la reconstrucción de Parroquias y Semi­
narios. 

Y PREGUNTAMOS 

¿A estas alturas, al cabo de tantos años de estar 
terminada la Cruzada de Liberación, se acuerdan 
de ello? 

¿Por qué nos escama tanto esta "pelotilla" gu­
bernativa actual a la Iglesia? 

¿Será por qué este Gobierno de hoy, al no en­
contrar en ningún sector español base firme donde 
apoyarse, busca un sostén sorprendiendo la buena 
fe de los católicos españoles sanos? 

¿Creen esos señores que la Iglesia y el catolicismo 
españoles no tendrán el suficiente espíritu para re­
belarse contra ese vasallaje que quiere hacer de ellos 
un instrumento de sus turbias maniobras políticas, 
que quiere servirse de la Iglesia en lugar de ser­
virla? 



Perfil internacional 

LA HORA ESPAÑOLA EN EL RELOJ MUNDIAL 
LA PAZ FALSA DE HOY 

¡Paz! Esa es la aspiración 
máxima, o mínima, de los 
pueblos europeos. Y ¡la paz 
no llega! 

Terminó el estruendo béli­
co, callaron las máquinas, 
pero hoy el estruendo y el rui­
do lo hacen los hombres. 

No sobra aún con esas le­
giones de hambrientos que 
pululan por Europa, ccn la 
depauperación dueña de mi­
llones de seres humanos, con 
la miseria y la ruina que han 
liecho de la civilización euro­
pea un solar de gitanos, con 
los millones de familias que 
buscan un hogar y a sus seres 
queridos ausentes y no los 
hallan, con el bandolerismo y 
el robo que en muchos luga­
res se han hecho norma de 
•vida, con el aniquilamiento 
de los sentimientos morales 
que elevan al hombre sobre 
las bestias, con las luchas in­
testinas a mano armada dsn-
tro de las mismas naciones, 
con la amenaza y los prepa­
rativos de una nueva guerra 

'mundial, con la persecución 
religiosa y el encarcelamien­
t o y asesinato de los minis­
tros de Cristo... 

No basta con todo ello, sino 
•que aún ha de permitirse, 
después de ia supuesta paz, 
en el momento de implantar 
•en el mundo e! falso sofisma 
de la libertad, que el bolche­
vismo, encarnado en la U. R. 
S. S. (¿por qué se le vuelve a 
d a r el nombre de Rusia, que 
es nombre de nación civiliza­
da?) se haga dueño, amo y 
señor del mundo y esclavice 
con su hoz y martillo crimi­
nales a naciones dignas de 
mejor destino como Polonia, 
Bulgaria, Yúgoeslavia, Ruma­
nia, Hungría, Eslovaquia, Fin­
landia, Estonia, Letonia, Li-
tuania.. . y dirija, cual si fue­
ran marionetas,, a Francia y 
Méjico, y pretenda adueñarse 
de Italia, de Grecia, de Tur­
quía, de Persia, de China... y 
ser arbitro y directora del 
Consejo de Seguridad de la 
O. N. U. 

Por esos caminos no se va a 
la paz. ¡Y el mundo no en­
cuentra la paz! 

LAS ESPERANZAS 
DE UN FUTURO MEJOR 

Sin embargo, hay esperan­
za de que la paz ansiada, la 
auténtica, sea un dia realidad 
en Europa. 

La esperanza primera, ia 
más firme, y acaso la menos 
tenida en cuenta, es la santi­
dad augusta del Papa, de 
Pío x n , que más de una y de 
dos veces sentara las premi­
sas del nuevo orden mundial: 
1.a, espíritu cristiano, que en­
traña amor y caridad univer­
sales; 2.a, el derecho a la vida 
de todas las naciones; 3.*, res­
peto a las minorías nacionales 
y reivindicación de sus dere­

chos; 4.a, normalidad y equi­
dad económica sin explota­
ciones y dominios arbitrarios; 
5.a, limitación progresiva de 
los armamentos hecha con 
honestidad; y 6.a, cese de la 
persecución contra la Iglesia 
y la Religión. En resumen: 
ordenación mundial fundada 
sobre principios morales e 
impulsada por ia hermandad 
humana. 

Otra esperanza nos la dan, 
claramente, el resultado, de 
las elecciones últimas en na­
ciones tan martirizadas como 
Bélgica y como Grecia. En 
ambas han triunfado los gru­
pos monárquicos: demost.ra 
ción irrefutable de que los 
pueblos, cuando han padecido 
mucho y lo han sufrido todo, 
tienden a una estabilidad y a 
un orden. Y comprenden, que 
ese orden estable, sólo puede 
dárselo aquel régimen en el 
cual han alcanzado verdade­
ra paz y prosperidad: la mo­
narquía. 

Nuestro viejo continente, 
sede de las civilizaciones occi­
dentales y guía del mundo, 
está ya más harto de innova­
ciones y dé- ensayos que sólo 
le produjeron trastornos gra­
ves. Y nuestro continente, 
que llena la historia del mun-

v do, maestra de los hombres y 
" de los pueblos, busca en la 
historia la simiente de su 
nueva vida: y necesariamen­
te, ha de reafirmarse en la 
monarquía. 

Sin embargo, los nubarro­
nes son muchos, todavía hay 
densas nieblas que cubren la 
realidad vibrante en lo hondo 
de la conciencia europea. Pe­
ro todo llegará... 

LAS PRESUNTAS 
SOLUCIONES ESPAÑOLAS 

¿Y España? 
Nuestra Patria siente tam­

bién esas ansias de paz y de 
orden, de acabar con la in­
quietud turbulenta de los 
tiempos actuales: eso es lo 
que vibra en el fondo de la 
conciencia española. 

¿Cómo lograrlo? 
¿Con el Comunismo? No, se 

ha hecho para España, de la 
misma manera como no se ha 
hecho para los hombres de­
centes. La negación de la 
personalidad humana, de la 
familia, de la patria, de la 
moral; la igualdad en el em­
brutecimiento y en la mise­
ria, la esclavitud a los dicta­
dos de un "padrecito" inter­
nacional que no entiende de 
sentimientos y virtudes... El 
rojo de los incendios y la des­
trucción, el rojo de la sangre 
vertida, están aún calientes 
sobre el suelo y en el cielo 
españoles para que nuestro 
pueblo sienta un horror vivo 
a las banderas rojas y roji­
negras del marxismo inter­
nacional. 

¿Con la República? Sus en­
sayos han sido siempre ca­

tastróficos. Con las derechas 
y con las izquierdas. Repre­
sentaban siempre el asalto al 
Poder de unos arribistas e 
ignorantes políticos que vi­
vían eu él gracias al embau­
camiento y a promesas falsas 
e incumplidas. Las derechas 
republicanas se inclinan hoy 
a la monarquía liberal y las 
izquierdas reconocen, sin dis­
tinción de partidos, que no 
tienen ni minoría ni ambien­
te propicios en que apoyarse. 

¿Con el liberalismo monár­
quico? Decíamos que hay ga­
nas de paz, de tranquilidad y 
de orden y el pueblo español 
sabe que ello no lo encontra­
rá en la monarquía liberal 
que no puede encarnar hoy 
sino el pretendiente don Juan 
de Borbón. Sus eclecticismos, 
vacilaciones y claudicaciones 
políticas, en su corto tiempo 
de vida pública, han desilu­
sionado e intranquilizado a 
sus mismos partidarios. Lo 
que su dinastía encarna pesa 
también en la conciencia na­
cional: como descendiente y 
sucesor de la revolución isa-
belina representa al Libera- | 
lismu. ¿Y qué es el Liberalis­
mo? Si por los frutos ha 'de 
conocerse el árbol, veamos en 
somera ojeada sus frutos: De 
primerísima potencia inter­
nacional, señora de tierras y 
mares, madre de una civiliza­
ción y brazo derecho de la 
cristiandad, España, bajo la 
égida liberal, pasó a ser una 
impotencia entregada a ma­
nos mercenarias siempre fie­
les a dictados extranjeros; y 
en el orden interior las refor­
mas, los disturbios y las re­
voluciones han mellado el ser 
nacional haciéndolo insensi­
ble a un concepto digno de su 
integridad moral y material. 
Y la conciencia española 
también sabe que no puede 
hallar la paz en un régimen 
que, en si mismo, representa 
el desorden, las luchas intes­
tinas y el antiespañolismo. 

¿Con el régimen actual? 
Los españoles saben archi-
sobradamente que esto que 
hoy gobierna a España ni es 
régimen ni es nada. Posibi­
lismo que, cual veleta, cam­
bia continuamente según de 
donde sople el viento, mal 
puede tener la solidez que 
España necesita. Si ha de ser 
sincero, el español confesará 
que no lo ama; lo aguanta 
porque hay un miedo nacio­
nal a que tras de esto sobre­
venga una catástrofe. 

LA ÚNICA SOLUCIÓN 
ESPAÑOLA 

Pero esa catástrofe, ¿se 
producirá? Según y cómo se 
dé salida a la situación ac­
tual. Un abandono del Poder 
sería desastroso. Una entrega 
al comunismo, a los republi­
canos o a los liberales sería 
echar a los españoles a su 
ruina más completa. 

Entonces, ¿no hay solución 
para España? Si, la hay. La. 
solución española tiene que-
ser una solución eminente­
mente nacional; una solución 
lograda en nuestro interior y 
no impuesta por extranjeros. 

Al propio tiempo, esa solu­
ción ha de tener garantías 
ciertas de solidez y de estabi­
lidad para que en ella puedan 
laborar todos los españoles de 
buena voluntad por un por­
venir mejor, sabiendo que en 
las instituciones y el gobier­
no implantados hallarán la 
justicia y la paz ansiadas y el 
baluarte firme contra las In­
gerencias extranjeras y los 
demoledores de su ser na­
cional. 

Y en España hay una solu­
ción íntegramente nacional, 
sin roce de extranjerismo y 
de revoluciones, que no puede 
venir del extranjero porque 
fuera de España no existe 
nada semejante a ella y que 
representa el orden, la paz y 
la justicia porque siempre h a 
sido ia defensa firme contra 
las revoluciones religiosas, 
políticas y sociales que arrui­
naron a España. 

Y esa solución única, que 
vive en el subconsciente es­
pañol no es ni puede ser otra 
que la misma que en siglos 
de oro dirigiera a España con 
su régimen hacia la prosperi­
dad que supuso el que en sus 
dominios no se ocultara j a ­
más el sol. 

Y esa solución nacional no 
puede ser otra que el Tradi­
cionalismo. Que no significa 
ni oscurantismo ni regresión, 
sino ansia de que España sea 
lo que hoy sería de no haber 
visto truncado su caminar 
por el Liberalismo que tantos 
males nos ha traído. 

Y para llegar a esa solución 
nacional no hay otro camino 
que el que tracen sus autén­
ticos y únicos mantenedores: 
los carlistas, depositarios por 
más de cien años de la Tradi­
ción española, y que hoy es­
tán más alerta que nunca ba­
jo el caudillaje del auténtico 
y único Poder legítimo y na­
cional que. en definitiva, hay 
para España: el del Príncipe 
Regente don Francisco Javier 
de Borbón y Parma. 

El Carlismo, con serenidad 
y sin perturbaciones, sigue lu­
chando por el Poder, sintien­
do gravitar sobre sí todo el 
peso de estos momentos deci­
sivos para España y hacién­
dose eco de ese subconciente 
nacional de paz y de orden 
estables que, al igual que en 
todos los pueblos de Europa, 
vibra también en el puebla 
español. 

El huracán sopla cada vez 
más fuerte contra España y 
hay que ir aprisa para sal­
varla situándola en posición 
que resulte invulnerable a sus 
embates. 



Mártires de la Tradición 
En homenaje a ellos, que son ejemplo, y son simiente en 

la Patria y¿ surco en la Histor ia donde fecunda el Idea , repro­
ducimos esta página de "Las guerras ccr l istas", l ibro de J. J-
Peña e Ibañez. 

Y es que los carlistas tenian 
razón; siempre la tuvieron. 
Los voluntarios que deponían 
las armas volvieron a sus ho­
gares, no como vencidos, sino 
acrecentada la fe, orgullosos 
de su gesta. Y quedóse el 
Carlismo en refugios y sedes 
aldeanos, seguro de sí, allí 
donde la raíz y el principio 
están. Mientras viviese ten­
dría ia Patria garantías de 
salvación. Y los leales, con 
sus padecimientos, sacrificio, 
sangre y dolores, crearían la 
estirpe tradicionalista, tem­
plada para toda adversidad, 
escondida en las entrañas de 
la sociedad española, ajena a 
fanfarrias y vanidades, tan 
discreta y humilde que mu­
chos la dieron por muerta, 
tan firme y leal que los más 
fieros embates no fueron su­
ficientes para quebrarla, tan 
vivaz y sensible que prepara­
da estuvo siempre para sur­
gir a la luz, con las armas 
que hubiera, en todos los mo­
mentos apurados de la Pa­
tria. Nunca faltaría al llama­
miento de los sagrados y di­
fíciles instantes. 

Y fué sin cesar curiosísimo 
el aliente ante el porvenir de 
los veteranos de Carlos VII y 
su descendencia. Con resig­
nación y denuedo de nunca 
vencidos, guardando junto al 
corazón el "Volveré" de Val-
Carlos, seducidos por los'con­
ceptos de vuelta y retorno, 
forjóse entre sublimes priva­
ciones y altivas intransigen­
cias de hidalgo la inquebran­
table firmeza de aquellos 
hombres del Rey. Como los 
finos amadores, los carlistas 

han sufrido en el aparta­
miento y la ausencia, han 
querido sin interés. Y fué la 
Patria dama de sus pensa­
mientos, y un Rey desterra­
do, su ideal, y heroicas vir­
tudes y varonil decisión, sus 
atributos. 

Quedóse así sn extensas se­
siones españolas, alerta siem­
pre, más y más encendida la 
fe en su infinita esperanza, 
entre robledales y riscos o 
brazos y majadas, la silueta 
vigilante del esforzado gue-
rrillaro de la Tradición: y era 
producto iespontáneo de la 
tierra y del ser nacional, con 
el paisaje se confundía y sin 
descanso velaba, aguardando 
paciente la hora de ponerse 
la boina otra vez (boinas ro­
jas de las que Pemán dijo 
"que son el sombrero de un 
.pueblo que no necesita "alas 
para taparse los ojos, ni las 
quiere, porque puede mirar 
frente a frente la claridad 
del sol") y requerir los fusi­
les para salvar a España del 
peligro. 

Abuelos, padres, hijos, nie­
tos, eran continuidad de afa­
nes. Y todo lo hecho no se 
perdía en soledades de tum­
ba, como los adversarios cre­
yeran, sino que se proyectaba 
en el futuro político español. 
Bien pudo Mella decir: "Es­
tas gestas del Carlismo no 
son un episodio aislado. Son 
los esfuerzos que hace la Pa­
tria dolorida por incorporar­
se y reunir de nuevo su secu­
lar empuje. Fueron las gue­
rras el síntoma de que aún 
teníamos pulso." 

Aplecs carlistas a Montserrat 
Desde nuestro numero anter ior hay que regist .cr dos 

fechas conmemorat ivas: Márt i res de !a Tradición y Aplec a 
Montserrat. A la pr imera dedicamos el artículo precedente. 

•Y les letras quesig=n a l Ap lec ti ad ic ional . 

Año tras año reciben estos 
Aplecs a Montserrat nuevo 
impulso. Pero no es el impul­
so de un día, efervescente y 
bullicioso, que luego pasa. Es 
un impulso constante, conti­
nuo, que no decae, sino que 
aumenta con seguridad y fir­
meza. 

Y así los aplecs carlistas a 
Montserrai son, año tras año, 
el exponente de un sentir na­
cional que está en pie: la leal­
tad inextinguible a la Causa 
Santa de la Tradición. 

El Carlismo catalán tiene 
una deuda con la virgen Mo­
rena. Y la tiene también el 
Carlismo español. Y España 
entera. 

Aquel Tercio de Requetés 
de Nuestra Señora de Mont­
serrat, cuya bandera y cuyos 
hombres llevan hoy la Cruz 
Laureada de San Fernando, 
vencedor en las batallas por 
la liberación de España, hé­
roe ejemplar en sus empeños 
bélicos, fué compendio del 
amor de los hombres de hie­
rro catalanes a la Reina de 
su Principado. Que es amor a 
la Religión, a la Patria, a los 
Fueros y al Rey: a todo cuan­
to de- noble y de santo puede 
caber en los pechos graneles 
de los buenos españoles. 

Pero estos aplecs montse-
rratinos no sólo tienen el va­
lor de una promesa cumpli­
da : la de los que combatieron 
en el Tercio. Tienen también 
el valor y el recuerdo de aquel 
aplec de noviembre de 1935, 
en el que Fal Conde, Zamani-
11o... los jefes del Tradiciona­
lismo (los mismos de hoy, 

¿POLÍTICA O NO POLÍTICA? 
De un artículo sobre Se­

mana Santa, magnífica por 
cierto en su aspecto literario 
y en su contenido (a excep­
ción de una sola cosa), copia­
mos las siguientes líneas fina­
les: 

"Si el mundo se asomase a 
los ojos de nuestras mujeres 
y viese nuestro corazón, nues­
t r a verdad y nuestra inteli­
gencia, se quedaría asombra­
do. Pero no tiene tiempo, está 
muy ocupado con esa cosa 
que llaman política, a la que 
ellos adoran y a la que todos 
los españoles aborrecemos." 

Y no decimos el pecador ni 
damos publicidad del lugar 
donde pecó, porque esta opi­
nión está bastante extendida. 

¿Conque todos los españoles 
aborrecemos la política? 

Presentemos una pequeña 
lista con algunos nombres, no 
de boy, sino de ayer: 

Los Concilios toledanos y 
Cisneros. 

Fernando III el Santo y 
Jaime I el Conquistador. 

Quevedo y Gracián. 
Los Reyes Católicos y Fo-

lipe II el Prudente. 
San Vicente Ferrer y San 

Francisco de Borja. 
¿No suenan todos ellos a 

grandezas de España y tam­
bién a grandes políticos? 

La misma Iglesia no encon­
tró, por su política, entorpe­
cimiento ninguno para pro­
clamar Santos a algunos de 
ellos. 

Nosotros creemos que ese 
apartamiento actual de los 
españoles de la política no 
sólo no es un bien sino que es, 
además, el gran mal nacional 
de España. 

Porque con ese aparta­
miento y aborrecimiento, la 
gran política tradicional es­

pañola, maestra de todas las 
políticas mundiales, ha que­
dado en el olvido mientras se 
han dejado las riendas del 
gobierno en manos de politi­
quillos y politicastros que ter­
giversan y relajan el sano 
sentido de la política (el no­
ble arte de gobernar a los 
pueblos) y han conducido a 
nuestra nación, como la his­
toria lo tiene demostrado, 
por caminos de penuria y 
empequeñecimiento. 

En esta grave crisis nacio­
nal tienen también su parte 
de responsabilidad t o d o s 
cuantos (como los articulis­
tas) tienen un influjo, más o 
menos señalado, en la orien­
tación social de los espa­
ñoles. 

No más, ¡basta de política! 
Nuestro trito de hoy tiene 
que ser: ¡Política católica y 
sana para el mundo y para 
España! 

salvo los que dejaron libre su 
puesto al rubricar con su mis­
ma sangre la última firma de 
lealtad al Ideal), dieron, por 
primera vez sobre el suelo es­
pañol y .ante las representa­
ciones carlistas de toda Espa­
ña, el grito de combate que 
había de culminar en la gesta 
épica de la Cruzada que co­
menzó el año 1936. 

Montserrat es deuda de ca­
talanes y deuda de españoles. 
Por eso se suceden, siempre 
con fervor creciente, estos 
aplecs que comenzaron en fe-

* cha inmemorial, acaso por 
allá el año de 1876 con la pro­
mesa hecha y cumplida de los 
voluntarios del General Tris-
tany. 

Pero no es deuda sólo de 
carlistas: lo es de todos los 
españoles. La Moreneta no se 
contentó con ser luz en la re ­
conquista catalana y señora 
de sus soberanos. Quiso serlo 
también de España: y de su 
montaña salieron los prime­
ros monjes que marcharon a 
la evangelización de las Amé-
ricas y ante Ella suplicaron 
su intercesión maternal san­
tos de la talla de Ignacio de 
Loyola y José de Calasanz, 
reyes de la alcurnia de Feli­
pe II y hombres de la gran­
deza de Juan .de Austria. 

Y a la Virgen Montserrati-
na no debemos acudir ni aún 
sobrándonos nuestra doble 
condición de carlistas y de es­
pañoles; a Ella hemos de ir 
también como católicos. Dice 
una vieja leyenda que las 
montañas de Montserrat cru­
jieron de ira el día en que 
Jesús fué crucificado, indig­
nadas por tanta infamia. 
¡Los hombres fueron d« roca 
en la muerte del Salvador y 
las rocas se rebelaron contra 
la ofensa inferida al Creador 
y Señor del orbe! 

Y como cristianos, como 
españoles y como carlistas, 
debemos presentarnos siem­
pre en Montserrat, por todo 
lo que ella representa, por 
todo lo que la Virgen es para 
nosotros, para que la Señora, 
dulce y morena, haga sentir 
en nuestros pechos esa indig­
nación santa que sintieron sus. 
montañas, para que a la vista 
de las miserias y maldades 
humanas que pueblan el mun­
do actual, luchemos, cada día 
con más brío, con mas abne­
gación, pese a quien pese y 
cueste lo que cueste, a las ór­
denes de nuestro Regente don 
Francisco Javier de Borbón, 
por la Causa de la Tradición, 
a la que juramos lealtad, se­
guros de que nuestra lucha 
por ella es también lucha pa­
ra conseguir la paz de Cristo 
en el reino de Cristo. 
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